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semblanza

Augusto Fernández Guardio

la, uno de los excelentes re

presentantes de las artes y 

las ciencias que el exilio espa

ñol de 1939 legó a México, 

realizó valiosas aportaciones 

al estudio sobre el sueño, 

la epilepsia y al desarrollo y 

consolidación de las neuro

ciencias en nuestro país. Hijo 

del artista, pintor y locutor 

Don augusto Fernández sas

tre, quien en la Radio Repú

blica leía el parte de guerra, 

nació el 24 de marzo de 1921 

en Madrid, donde cursó sus 

primeros estudios. La guerra 

civil lo obligó a salir de su 

país, junto con su familia, a 

bordo del barco inglés Stan

brook, que partió de alicante 

el 2 de marzo de 1939.

Hombre incansable que 

no sabía negarse cuando lo in

vitaban a dar conferencias, 

participar en mesas redondas 

y simposios o intervenir como 

miembro de comités, se inició 

como investigador en el institu

Augusto Fernández Guardiola

to de estudios Médicos y Bio

lógicos de la unam en 1953. 

en ese año realizó su examen 

profesional de médico ciruja

no con mención honorífica en 

la escuela nacional de Medi

cina de la unam, con la tesis 

Estudios de algunos factores 

que determinan el curso de 

la regeneración en el nervio. 

Después obtuvo la especiali

zación de neuropsiquiatría y 

en 1969 se tituló como Doc

tor en ciencias biológicas, 

mención Physiologie animale 

(neurophysiologie), en la Uni

versidad de aix, ubicada en 

Marsella, Francia, con la tesis 

La voie visuelle du Chat: mé

canisme de contrôle et de ré

gulation.

Treinta años después, du

rante una entrevista publicada 

en abril de 1999 en el diario 

La Jornada, declaró: “Como 

alumno de los maestros Dio

nisio nieto, efrén del Pozo y 

Ramón de la Fuente, me inte

resó mucho la neuroanatomía, 

la neurofisiología y la psico

fisiología, lo que ahora llama

mos neurociencias. Hacíamos 

muchos experimentos para 

ver cómo se modificaba la ac

tividad cerebral de animales 

sometidos a estimulaciones 

eléctricas y a sustancias que 

sabíamos actuaban sobre el 

cerebro […] en los manico

mios observamos a muchos 

pacientes epilépticos que te

nían ataques durante la noche, 

mientras dormían. nos intere

só entonces, tanto en relación 

con los mecanismos de la epi

lepsia como con los del sue

ño, analizar los electroence

falogramas —registro de la 

actividad eléctrica cerebral— 

durante el sueño de toda la 

noche. encontramos que mu

chos tenían ataques epilépti

cos de diverso grado, pero 

que cuando aparecía la fase 

mor, los paroxismos epilépti

cos desaparecían o aminora

ban notoriamente. Por eso de

signamos a esa etapa mor 

un incansable científico
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como anticonvulsiva […] La fa

se mor se repite durante toda 

la noche en cuatro o cinco 

etapas que duran unos 18 mi

nutos. Las lesiones y fárma

cos alteran esa distribución y 

cantidad de mor. Por ejemplo, 

en jóvenes que inhalan solven

tes orgánicos puede desapa

recer esa fase, al igual que 

en los alcohólicos crónicos 

y en general en los que usan 

drogas depresoras […] en los 

años setentas surgió un mo

delo de epilepsia experimen

tal en animales que tenía la 

virtud no sólo de provocar ata

ques, sino de estudiar desde 

el mecanismo de su origen. 

ese modelo se conoce en in

glés como kindling, activación 

progresiva o algo que crece. 

Desde entonces hemos traba

jado en ese modelo”.

entre 1963 y 1965 parti

cipó en la creación del institu

to de investigaciones de la ac

tividad nerviosa superior en 

La Habana, Cuba. en México, 

fue nombrado de jefe del De

partamento de electrofisiolo

gía Clínica experimental del 

instituto de neurología de la 

secretaría de salubridad y 

asistencia (ssa) para el perio

do que va de 1965 a 1968; 

allí impulsó la fundación de la 

Unidad de investigaciones Ce

rebrales en el instituto nacio

nal de neurología y neurociru

gía de la ssa en 1969.

su brillante carrera como 

profesor e investigador lo lle

vó a obtener el nombramiento 

de Profesor emérito por la Fa

cultad de Psicología de la 

unam y el ingreso al sistema 

nacional de investigadores 

en junio de 1993. Recibió im

portantes premios como el 

otorgado por la industria Quí

mica Farmacéutica en 1973; 

los premios Dr. Eduardo Li

ceaga en 1975, Chinoin Ale

jandro Celis en 1977 y Dr. 

Maximiliano Ruiz Castañeda 

en 1994, que le otorgó la 

academia nacional de Medi

cina de México; el premio Mi

guel Otero de la ssa en 1980, 

el premio nacional de psiquia

tría Dr. Manuel Camelo en 

1987; el premio anual de in

vestigación en epilepsia otor

gado por la ssa y el programa 

universitario de investigación 

en salud de la unam en 1989; 

el Premio Universidad nacio

Virginia Vargas Rangel
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nal 1992 en el área de inves

tigación en Ciencias natura

les y el Premio nacional de 

Ciencias FísicoMatemáticas 

y naturales 1999 que le otor

gó el gobierno mexicano.

el admirable profesor emé

rito falleció el 19 de mayo 

de 2003, pero su trabajo, su 

obra, ha quedado en la histo

ria, vivirá por siempre en los 

antecedentes importantes 

de la investigación biomédica 

básica. Recuerdo dos traba

jos publicados en prestigia

das revistas internacionales 

que, aunque pasaran los años, 

permanecían como referen

cias importantes. Uno, titulado 

The influence of the cerebe

llum on experimental epilepsy, 

lo realizó con el doctor R. s. 

Dow, en 1962; el otro, Amyg

daloid kindling enhances the 

enkephalin content in the rat 

brain, lo hizo con el doctor 

Osvaldo Vindrola en 1981. en

tre su vasta obra también 

se encuentran libros como 

La aventura del cerebro, La 

Conciencia y Las Neurocien

cias en el Exilio Español 

en México.

en un pasaje de este últi

mo escribió: “es posible que 

la muerte no exista como un 

hecho final y único. Tal vez 

 sólo en la muerte accidental 

de los muy jóvenes. en reali

dad la muerte es un proceso 

que comienza con el nacimien

to. Cada época que pasa mo

rimos un poco, pero no me 

refiero a que sea un proceso 

continuo, como el envejeci

miento gradual. no, morimos 

un poco puntualmente con ca

da fracaso, con cada desilu

sión, con cada ser amado 

 perdido, con cada teoría re

conocida como equivocada y 

que nos guió por años; tam

bién morimos un poco con los 

éxitos tardíos, que llegaron 

con retraso y nos hacen gol

pearnos y rebotar contra el te

cho, a deshora. Por eso la 

muerte final de los viejos es 

la suma de todas las peque

ñas, fugaces, muertes. ¡es la 

gota que colmó la copa! Lo 

único que hace tolerable esta 

situación es que la vida, la exis

tencia, se comporta de la mis

ma manera, como un proceso 

puntual de momentos de tal 

felicidad y entusiasmo, que 

parece que vamos a estallar 

[…] sería muy fácil decir en

tonces que el camino a seguir 

es disminuir en lo posible las 

muertes periódicas y aumen

tar los momentos felices. en 

realidad en esta búsqueda 

estamos empeñados todos, 

pero con muy poco éxito, tal 

vez por falta de un método 

realmente adecuado. Pero, 

en realidad, no podemos ne

gar que sin la muerte la vida 

sería aburridísima. supe de 

alguien que tenía un amigo 

que leía todos los días las no

tas necrológicas de los perió

dicos para tener la satisfac

ción de que él no estaba en 

ninguna, pero al mismo tiem

po le divertía la idea de que 

el día en que sí apareciera su 

obituario, él no lo leería.”

Virginia Vargas Rangel
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